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El gran escritor noruego contemporáneo presenta su visión de la
obra del pintor expresionista, en una exposición abierta ayer

Munchsegún
Knausgård

LL. MOIX
Oslo. Enviado especial

EdvardMunch (1863­1944) es la
gloria nacional de la pintura no­
ruega. Karl Ove Knausgård
(1968) es ahora el escritor no­
ruego de mayor proyección in­
ternacional. Ambos coinciden
en las salas del Museo Munch,
enOslo, donde el segundoha co­
misariado –en colaboración con
Kari J.Brandtzæg– una exposi­
ción de la obra del primero, tras
escarbaren los fondosdel centro
con el afán de dar una nueva vi­
sión, más emocional y fresca, de
la pintura munchiana. Ambos
son, a tenor de lo plasmado en su
obra, seres ator­
mentados, parti­
darios de contar la
vida en toda su
crudeza. Munch
concentró en su
célebre cuadro El
grito la fragilidad y
la angustia huma­
nas ante el reto
existencial y la
fuerza de la natu­
raleza. A su vez,
Knausgård ha con­
signado con pelos
y señales en la des­
carnada saga auto­
biográfica Mi lu­
cha su tremenda
lucha interior, un
agudo dolor vital.
Pero el primero
pintó también una
naturaleza solea­
da, feliz, armónica.
Y el segundo es un
hombre apuesto y
triunfador, quepo­
sa para las fotos
con la soltura de
George Clooney o
de cualquier estre­
lla de Hollywood.
La muestra que les
une lleva el título
Hacia el bosque,
fue inaugurada
ayer sábado –esta­
ráabiertahastael8
de octubre– y pro­
mete convertirse
en uno de los éxitos del museo,
antes de que se traslade, en el
2020, a su nueva sede junto a la
ópera de Oslo, ante el fiordo.
El miércoles, en una visita

previa a la inauguración, Knaus­
gård se mostró tímido y fue más
bien parco en palabras. A su tér­
mino, huyó raudo hacia la calle,
dejandoa sus acompañantes cla­
vados ante el último cuadro co­
mentado, como si el contacto
con el prójimo le incomodara.
He aquí un rasgo común con
Munch, que vivió recluido en sí
mismo. Sin embargo, la tesis de
Haciael bosqueesqueMunchno
sólo fue el pintor de cuadros co­
mo El grito, Melancolía o Celos,
que expresan desesperación y
oscuridad; que en su trayectoria
de pionero del expresionismo
cabe también una vida cotidiana
amable e incluso luminosa.

La exposición reúne 143
obras, bastantesdeellasnoexhi­
bidas previamente, y se estruc­
tura en cuatro secciones, que no
siguen criterios académicos o
cronológicos, sino que reflejan
la labor de Munch a la luz de su
propia evolución emocional. Re­
cibe al visitanteEl sol, únicaobra
famosa del autor presente en la
exposición, relativa al astro que
es fuente de vida. Esta elección
constituye una declaración de
principios, y es la antesala de la
primera sección, Luz y paisaje,
dominada por las escenas pri­
maverales. Hay en ella jardines
floridos, frutales, juegos o baños
infantiles y demás escenas coti­

dianas sin rastro de amenaza,
alegremente coloreadas, que ha­
blan de paz y de las horas que no
hieren. Por ejemplo, las plasma­
das en Chicos bañándose. O en
Pintor junto a la pared, una obra
tardía, plácida, donde vemos a
un hombre pintando la fachada
de su casa y sentimos que
Munch, al reproducir esta esce­
na, no hace sino celebrar la vida
y su dedicación a la pintura.
En la segunda sección, El bos­

que, los brillos de la primera se

van apagando y ensombrecien­
do. Del jardín se avanza hacia el
bosque, escenario predilecto de
Munchpara expresar su soledad
existencial. La figura humana va
desapareciendo en estas telas. Y
cuandopermanece, comoenBa­
jo las estrellas –una pareja re­
confortándose (o “a punto de
asesinarse”, según Knausgård),
bajo un cielo nocturno a lo Van
Gogh, ante un fondodeventanas
iluminadas que sugieren civili­
zación, pero lejana– no hace si­
no subrayar sus temores. La nie­
ve y la oscuridad van ocupando
estos parajes, cuya densidad
causa cierto temor, donde abun­
dan los troncos talados, donde la

sensación de estar
abandonado en el
mundo se afianza;
donde el color pa­
lidece y el otoño o
el invierno pare­
cen haber barrido
la primavera.
Las tensiones

vitales y psicológi­
cas se manifiestan
con particular vi­
veza en estas dos
primeras salas. La
tercera –Caos y
energía– refleja la
inquietud y la
constante rein­
vención creativa
de Munch, por
ejemplo mediante
las cuatro versio­
nes expuestas del
grabado sobrema­
dera Hacia el bos­
que, que da nom­
bre a la muestra y
dibuja a una pare­
ja, metáfora de la
fragilidad huma­
na, adentrándose
en la espesura
boscosa. En la
cuarta y última
sección, titulada
Los otros, se reú­
nen los retratos,
siempre con un
punto de melan­
colía, a menudo
muy notorio, que

Munch hizo de sus familiares,
amigos y compañeros de bar.
“Lo que me interesa en

Munch –concluye Knausgård, a
punto de publicar un libro sobre
el pintor titulado Tanto dolor en
tan poca superficie– son las emo­
ciones humanas y su conexión
con el mundo. Eso es lo que he
tratadode reflejar enmiobra co­
moescritory tambiénenestaex­
posición. Para mí, redactar dos
mil páginas no supone un gran
problema. Pero esta experiencia
con la pintura deMunch ha sido
extremadamente interesante y
exigente. Ves un cuadro por pri­
mera vez y crees que lo has en­
tendido. Pero sigues mirándolo
y no dejas de descubrir en él
nuevas sensaciones. Ves un
mundo inacabable de anhelos
humanos, y también de angus­
tias infinitas”.c
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Karl Ove Knausgård, ante el cartel de su exposición

“Paramí, escribirdos
milpáginasnoes
problema,peroenun
cuadrodeMunchveo
unmundo inacabable”

EL EPO TAJE

La capital noruega
protagoniza una
de lasmayores

transformaciones
urbanas de

Europa, que tuvo
en la apertura de
la ópera uno de sus
pistoletazos de

salida

primera gran campaña adversa en
Facebook –admite Rolf Thorsen,
presidente de OSU, la compañía
quedirigeestaspromociones–.Pe­
rohoy, hechas ya las torres, conta­
mos con un 80% de aprobación
(…). Creo que no había mucha al­
ternativa. En Oslo está prohibido
crecer hacia el bosque, de modo
que lo hacemos en el centro, hacia
el mar. E incluso sobre el mar, co­
mo en varias áreas residenciales,
anteBjørvika,enterrenoganadoal
fiordo.Locualescaro.”
Lascríticasnosonsólodeorden

económico.También lashayurba­
nísticas y sociales. “Nohaymucha
conexión entre la vieja personali­
dad arquitectónica de Oslo y la
nueva –se lamenta Eva Madshus,
conservadora jefe del Museo Na­
cional de Arte, Arquitectura y Di­
seño–.Algunasdelasnuevascons­
trucciones podrían haber surgido
en cualquier otra ciudad. Además,
yo no considero acertado concen­
trar todos los nuevos centros cul­
turales enun lugar. ElMunch, por
ejemplo, pasará de una zona con
viviendas sociales al nuevocentro.
Y, ya que hablamos de viviendas
sociales,noparecenserunapriori­
daden loscambiosencurso”.
Estadisputa, en todocaso, pare­

ce ya superada por los aconteci­
mientos. La reinvención de Oslo
está enmarcha. Y, aunque con re­
servas, goza de algunas ventajas,
recogidasen las líneasmaestrasde
la instituciónDiseñoyArquitectu­
ra de Noruega, que apuesta por
“una arquitectura sostenible,
energéticamente eficaz y que pro­
picie la democracia y la participa­
ción. Que se plantee a escala hu­
mana, sea inclusiva y preste aten­
ción a la calidad y a los detalles
constructivos, fomentando la con­
fianza entre los agentes sociales y
la transparencia. Y que, a poder
ser, cultive cierta voluntadde esti­
lo sin querer marcar tendencias”.
Ojalá que dichas líneas iluminen
estayotras transformaciones.c

Nuevo frente
marítimo. La
ópera de Oslo
(1), proyectada
por Snøhetta y
abierta en
2008, fue la
primera nueva
gran obra ante
el fiordo. La
segunda en
importancia
será el nuevo

Museo Munch
(2), de Juan
Herreros, que se
inaugurará en
2020. También
ha empezado la
obra de la
nueva biblioteca
(3). Y ya se han
construido trece
torres (4) en la
zona conocida
como Bar Code
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